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Prólogo
Una de las descripciones más detalladas de lo que realmente es una iglesia se halla 
en Hechos 2:42. Lucas menciona que todos los creyentes de esa comunidad cristiana 
recién nacida “perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones”. Cabe destacar que no eran tan solo 
unos pocos. Se habían añadido nada más y nada menos que “como tres mil personas” 
(v. 41) después de haber escuchado el sermón de Pedro (vv. 14-40). Lo interesante 
es que los que recibieron su palabra no solo “fueron bautizados” (v.  41), sino que 
además hacían gala de su compromiso con Cristo al escudriñar “la doctrina de los 
apóstoles” (v. 42; cp. 17:11). Esta era realmente una iglesia. En su estado más puro, 
su característica principal era una dedicación constante y un afecto duradero por la 
palabra de Dios.

A pesar del odio y la persecución, la primera comunidad cristiana era !el a la 
doctrina de “la palabra de verdad” (2 Ti. 2:15). Ante el rechazo y el desprecio, los 
creyentes mostraban la autenticidad de su fe al buscar con ansias “la leche espiritual no 
adulterada” (1 P. 2:2). No se conformaban a ese “siglo” (Ro. 12:2), sino que persistían 
en la palabra porque solo por ella se puede crecer “para salvación” (1 P. 2:2). En pocas 
palabras, la iglesia tenía una devoción sin igual a la verdad de Dios. Se entregaba 
sin reservas a “toda la Escritura”, porque es “útil para enseñar, para redargüir, 
para corregir, para instruir en justicia, a !n de que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para toda buena obra” (2  Ti. 3:16-17). El “ministerio de la 
palabra” (Hch. 6:4) de!nía el enfoque del ministerio. En la actualidad, sin embargo, 
esta no es la realidad que caracteriza a la iglesia. Hoy más que nunca, la verdad está 
siendo comprometida en el altar del pragmatismo. 

Hechos 2:42 nos recuerda que la iglesia verdadera se caracteriza por la pureza de 
la doctrina. Por lo tanto, es imperativo guardar “el buen depósito” (2 Ti. 1:14), retener 
“la forma de las sanas palabras” (v. 13) y cuidar lo que se nos ha “encomendado” 
(1  Ti.  6:20) porque hay vidas que dependen de ello (2  Ti. 3:5, 8; cp. Jn. 8:31-32). 
Esta obra es una de las pocas herramientas en el idioma castellano que le ayudará al 
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lector a hacer precisamente eso. Cada una de sus páginas rebosa de una hermenéutica 
cuidadosa y literal de las Escrituras, que procura transmitir hoy el signi!cado que 
Mateo quiso darle cuando escribió este relato inspirado por Dios. Le transporta 
al lector a los acontecimientos de la antigüedad sin pasar por alto asuntos de la 
actualidad. Le sumerge en la profundidad de la Palabra con perspicacia y con precisión. 
Le hace desarrollar una mayor devoción por la doctrina de los apóstoles. No se deje 
intimidar por el tamaño de esta obra. Empiece a leerla ya y disfrute de un maravilloso 
entretejido de erudición y exposición al estilo de Evis L. Carballosa.

Lucas Alemán 
Candidato a Ph.D.,  

director de educación en español,
The Master’s Seminary
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Palabras del autor
Hace más de una década que la Editorial Portavoz publicó el comentario Mateo: 
La revelación de la realeza de Cristo en dos tomos. Este comentario se centra en el 
carácter real de Cristo, es decir, en el hecho de que Él es el Rey absoluto del universo 
y el único Salvador de los seres humanos.

El pueblo evangélico dio una feliz acogida al mencionado comentario. Su 
distribución a través de todos los países de América Latina y España ha puesto 
de mani!esto que tanto pastores como laicos han reconocido la necesidad de la 
publicación de material expositivo que edi!que a los creyentes y ayude a profundizar 
en el conocimiento de las Sagradas Escrituras.

No cabe duda de que la única manera seria de estudiar y enseñar la Palabra de Dios 
es mediante una exposición literal del texto bíblico que tome en cuenta la gramática, la 
historia, la cultura y la teología de las Sagradas Escrituras. Eso exige un estudio serio 
del texto, a !n de entenderlo, exponerlo y aplicarlo de manera literal. La alegorización 
aleja el texto de su signi!cado real y del propósito pretendido por el autor original.

El autor de este comentario sobre el Evangelio de Mateo se esforzó para presentar 
el mensaje que el autor original quiso comunicar a sus lectores en el siglo primero y 
a nosotros hoy. Lo ha hecho convencido de que esa es la única manera de comunicar 
objetiva y e!cazmente el propósito pretendido por el escritor sagrado. 

Es de una gran satisfacción ver que este comentario ha recibido una gran acogida 
por los lectores del mundo hispanohablante. El autor agradece a la Editorial Portavoz 
la publicación y la promoción de este comentario. El equipo de Portavoz, encabezado 
por su director, Tito Mantilla, así como la editora, Debbie Vila, y el excelente equipo 
de distribuidores han hecho un trabajo estupendo, dando a conocer este comentario a 
los lectores de habla castellana.

Ahora se publican los dos tomos en uno solo sin variar su contenido ni di!cultar su 
lectura. Es el deseo ferviente del autor que esta aportación sea de bendición a pastores, 
maestros, estudiantes y creyentes en general. Si ese !n se consigue, este autor se dará 
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por satisfecho. Quiera Dios usar esta obra para su gloria y para que los lectores puedan 
contemplar con mayor claridad LA REALEZA DE JESÚS EL MESÍAS.

E. L. Carballosa
Rúa Fontiñas de Abaixo, Cabral (Vigo)

15 de marzo de 2021



P R I M E R A  PA R T E

Asuntos introductorios
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Introducción
El Evangelio según Mateo ha sido considerado como un precioso y entrañable 
documento en la vida de la Iglesia a través de los siglos de su existencia. Durante 
dieciocho siglos fue considerado sin discusión, el primero de los Evangelios. Su lectura 
y enseñanza ha servido para instruir y edi!car a los creyentes a lo largo de muchas 
generaciones. Para los cristianos de la presente generación, el Evangelio según Mateo 
sigue ocupando un lugar prominente para la comprensión de la venida al mundo del 
Jesús el Mesías.

Durante los dos últimos siglos ha habido un marcado interés en el estudio de los 
Evangelios, particularmente en los llamados “Evangelios sinópticos”, es decir, Mateo, 
Marcos y Lucas. Dicho interés académico ha sido conducido primordialmente por la 
llamada “alta critica” o “critica histórica”. La alta crítica se ocupa del estudio de las 
fuentes y los métodos literarios usados por los escritores de la Biblia.

El llamado “Siglo de las luces”, nacido en el siglo XVIII y el racionalismo que le 
acompaña sembraron dudas respecto de la historicidad de la mayoría de los libros de 
la Biblia. En lo que respecta al Nuevo Testamento y particularmente a los Evangelios 
sinópticos, la alta crítica ha producido el llamado “problema sinóptico”. Numerosas 
teorías han sido propuestas. El tema del origen de los Evangelios sinópticos se ha 
discutido en muchos foros académicos. La mayoría de los eruditos, sin embargo, 
con!esan que aún no han llegado a la verdad.

El presente comentario toma como punto de partida la absoluta convicción de que 
la Biblia es la Palabra de Dios, inerrante e infalible en sus manuscritos originales 
y como tal, posee autoridad absoluta y !nal. El autor de este comentario cree en la 
historicidad de los cuatro Evangelios canónicos. Cree con rotundidad que cada uno de 
esos Evangelios fue originalmente escrito por el autor reconocido tradicionalmente 
por la iglesia primitiva.
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Postura de la crítica respecto de los Evangelios sinópticos
La crítica ha dado a conocer el llamado “problema sinóptico” después de haber 

realizado un estudio detallado de los tres Evangelios y de la relación existente entre 
ellos. Sobre la base de esa investigación se ha observado lo siguiente:

 1. Existe una similitud de orden entre los Evangelios sinópticos.
 2. Existe una similitud de estilo y de vocabulario entre ellos.
 3. Solo Mateo y Lucas concuerdan en una gran cantidad de material que no 

aparece en Marcos.
 4. Aunque hay muchas similitudes entre los tres sinópticos, también se reconoce 

que hay una importante cantidad de diferencias entre ellos.

Lo cierto es que las cuatro realidades antes mencionadas han estado presentes desde 
los tiempos más remotos de la historia de la Iglesia. No fue, sin embargo, hasta el siglo 
XVIII que se sacó a la luz. Como lo expresa el teólogo inglés Donald Guthrie:

En verdad, esas cuestiones no fueron seriamente consideradas hasta que 
fueron colocadas en la vanguardia por el auge del racionalismo en el siglo 
dieciocho.1

La alta crítica desde sus inicios ha intentado resolver lo que considera ser un 
problema mediante la sugerencia de ciertas hipótesis. El teólogo racionalista G. E. 
Lessing (1778) propuso que los cuatro Evangelios son el resultado de traducciones o 
resúmenes de un antiguo evangelio de los nazarenos escrito originalmente en arameo.

La teoría de Lessing fue desarrollada y al mismo tiempo complicada por el 
alemán J. G. Eichhorn (1752—1827). Eichhorn propuso que, en lugar de cuatro, se 
tradujeron nueve Evangelios del original arameo. Nuestros sinópticos, según Eichhorn, 
constituyen la forma !nal de ese proceso literario.2 Eichhorn no reconoció la paternidad 
literaria de Mateo, Marcos y Lucas. Sí reconoció que:

Los Evangelios sinópticos son independientes los unos de los otros y todos 
ellos se inspiraron en un protoevangelio muy extenso, que abarcaba toda la 
vida de Jesús y que habría sido compuesto hacia el año 35, en lengua aramea 
por un discípulo de los apóstoles. Luego habría sido traducido al griego y 
experimentado nueve refundiciones diferentes. Estas habrían sido utilizadas 
por los evangelistas para la elaboración de sus respectivos Evangelios. Por 
consiguiente, entre el protoevangelio en su forma original y los Evangelios 
sinópticos habrían existido gran número de formas de transición.3

 1. Donald Guthrie, New Testament Introduction (Downers Grove, Ill.: Inter-Varsity Press, 1970), p. 
123.

 2. Ibíd., p. 123.
 3. Alfredo Wikenhauser y Josef Schmid, Introducción al Nuevo Testamento, edición totalmente 

renovada (Barcelona: Editorial Herder, 1978), p. 419.
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Luego apareció la !gura de Friedrich D. E. Schleiermacher (1768—1834) con una 
novedosa pero insatisfactoria teoría. Expuso la hipótesis de la existencia de numerosas 
notas o apuntes escritos por los apóstoles que contenían las palabras de Jesús. Esas 
anotaciones fueron posteriormente ampliadas hasta constituir documentos con historias 
de milagros, discursos de Jesús, enseñanzas y la narración de la pasión del Señor. 
Según Schleiermacher, la colección de esos escritos fueron usados para producir los 
Evangelios canónicos. Pero como a!rma el profesor Guthrie:

La principal debilidad de esa hipótesis radica en la ausencia de cualquier 
rastro de esos escritos tempranos y en la incapacidad de dicha teoría para 
explicar las destacadas similitudes en los Evangelios sinópticos, no solo en el 
vocabulario sino también en la secuencia de los acontecimientos.4

No es el propósito de este comentario examinar todas las teorías elaboradas al 
respecto del origen de los Evangelios sinópticos. Esa es una tarea que merece ser 
estudiada aparte. El lector interesado en ese tema debe examinar la bibliografía 
disponible al respecto.5 Pero aquí se dará alguna consideración a la hipótesis más 
popular hoy día conocida como la de “los dos documentos” o la de la prioridad de 
Marcos. Esa teoría no solo es apoyada por la alta crítica sino también por comentaristas 
conservadores.

La teoría de los “dos documentos” o de las dos fuentes
Como ya se ha indicado, el llamado “problema sinóptico” radica en el hecho de 

que los tres primeros Evangelios contienen un gran número de similitudes y a la vez 
muchas diferencias.6 Sobre la base de las similitudes y las diferencias, la alta crítica 
concluye que la única solución es asumir que hubo una relación de paternidad literaria 
entre los tres Evangelios. O sea, que los diferentes autores debieron haberse copiado 
el uno al otro o haber consultado las mismas fuentes escritas o, tal vez, haber hecho 
ambas cosas.7

1. Prioridad de Marcos
El punto de vista generalmente aceptado y defendido por la crítica moderna es que 

Marcos fue el primero de los Evangelios en escribirse. Esa postura fue adoptada por 
G. C. Wilke, quien había sido capellán militar y luego, pastor en Hermannsdorf. Según 
Wilke “la correspondencia de los tres sinópticos en su presentación y la relación de 

 4. Guthrie, op. cit., p. 124, ver también Robert H. Stein, Studying the Synoptic Gospels Origin and 
Interpretation, Second Edition (Grand Rapids: Baker Academic 2001), pp. 49-96.

 5. Vea Benito Marconcini, Los sinópticos: Formación, redacción teología (Madrid: San Pablo, 1997), 
pp. 15-69; Everett Harrison, Introducción al Nuevo Testamento (Grand Rapids: Subcomisión 
Literatura Cristiana de la Iglesia Cristiana Reformada, 1980), pp. 146-173; Raymond E. Brown, 
An Introduction to the New Testament (Nueva York: Doubleday, 1997), pp. 111-116; Alfred 
Wikenhauser y Josef Schmid, Introducción al Nuevo Testamento, edición totalmente renovada 
(Barcelona: Editorial Herder, 1978) pp. 414-453.

 6. Eta Linneman, Is There a Synoptic Problem?, traducido por Robert W. Yarbrough (Grand Rapids: 
Baker Books, 1992), p. 10.

 7. Ibíd.
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los discursos de Jesús y la presencia de casi todo el material de Marcos en Mateo y 
Lucas solo puede explicarse satisfactoriamente sobre la base de asumir que Marcos 
fue el primer evangelista en escribir y que su trabajo es básico para los otros dos 
sinópticos”.8 La misma teoría fue adoptada por Gottleb Christian Storr (1746—1805), 
profesor de !losofía y teología en Tubinga. Storr sostenía que Marcos era el Evangelio 
más antiguo.9 Según él, tanto Mateo como Lucas usaron a Marcos como fuente para 
escribir sus composiciones.

El alta crítica, promotora de la “crítica de las fuentes”, utiliza métodos racionalistas 
para concluir que Mateo utilizó a Marcos como una de sus fuentes de información. 
Para ello la crítica da por sentado que Marcos fue el primer Evangelio que se escribió. 
Esa postura de la escuela crítica y de sus seguidores pasa por alto el hecho de que 
Mateo fue uno de los discípulos designados por Cristo como apóstol. Mateo fue testigo 
presencial de las cosas que Jesús enseñó y de los milagros que realizó. De manera que 
resultaría extraño que Mateo tuviese necesidad de depender de Marcos.

De vital importancia, como lo señala Guthrie,10 está el hecho de la singularidad de la 
Persona de Cristo. Los Evangelios, Mateo incluido, son eminentemente cristocéntricos. 
Ninguna otra literatura de la antigüedad es comparable a ellos. “La misma singularidad 
de Cristo exige la posibilidad de que los registros de su vida y enseñanzas posean 
características únicas”.11 Eso demanda que haya una diferencia entre la crítica de los 
sinópticos y los métodos clásicos de la crítica literaria. La escuela crítica no ha tomado 
eso en cuenta (o no ha querido hacerlo) y se ha acercado a los Evangelios utilizando 
métodos racionalistas que ponen en duda el carácter sobrenatural de las Escrituras.

En el caso de Mateo es de suma importancia tener presente la promesa que el Señor 
hizo a los apóstoles en el Aposento Alto:

“Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, 
él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho” (Jn. 
14:26).

“Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu 
de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí” (Jn. 
15:26).

“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda verdad; porque 
no hablará de su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará 
saber las cosas que habrán de venir. Él me glori!cará; porque tomará de lo 
mío y os lo hará saber” (Jn. 16:13-14).

En resumen el evangelista Mateo no solo fue testigo presencial de todas las cosas 
que Jesús enseñó, predicó y de los milagros que realizó sino que también tuvo el 

 8. Werner Georg Kümmel, The New Testament: The History of the Investigation of its problems, 
traducido por S. MacLean Gilmour and Howard Clark Kee (Nashville: Abingdon Press, 1970), p. 
148.

 9. Linneman, Is There a Synoptic Problem?, p. 28.
 10. Guthrie, New Testament Introduction, pp. 230-233.
 11. Ibíd.
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bene!cio del ministerio del Espíritu Santo tal como el Señor lo había prometido. A 
menos que se nieguen esos dos importantes factores de una manera deliberada, no hay 
necesidad alguna para a!rmar que Mateo no pudo haber escrito el Evangelio que lleva 
su nombre de manera independiente. Lo cierto es que Mateo no dependió de Marcos, 
sino que desarrolló el argumento de su Evangelio a partir de lo que había visto y oído. 
Además de esto, el Espíritu Santo le ayudó a recordar y seguramente, le enseñó muchas 
otras cosas respecto del ministerio y de la misión de Jesús el Mesías.

Un detalle adicional que cabe mencionarse es el siguiente: Mateo había sido un 
cobrador de impuestos antes de su conversión. Es decir, había sido un “banquero”, 
usando el lenguaje moderno. Los banqueros están acostumbrados a hacer todo tipo 
de anotaciones. No es de dudarse que en el transcurso de los tres años y medio 
cuando Mateo siguió de cerca el ministerio terrenal de Jesús el Mesías como uno de 
sus discípulos que tomase abundantes notas de lo que oía y veía. Cualquier hombre 
con semejante trasfondo hubiese hecho lo mismo. Es, por lo tanto, osado a!rmar 
que “la opción teológica fundamental de Mateo consistió en tomar el Evangelio de 
Marcos como base para iluminar correctamente la predicación de Jesús”.12 Esa es una 
a!rmación producto del racionalismo de la alta crítica. Dicha a!rmación no toma 
en cuenta lo expresado anteriormente, es decir, que Mateo (1) fue testigo presencial 
de todo lo que Jesús dijo e hizo, (2) tuvo la ayuda insustituible del Espíritu Santo 
prometida por Jesús el Mesías y (3) había sido un banquero acostumbrado a anotar 
detalles de lo que ocurría diariamente. Es de suponerse que Mateo, como tal, era mejor 
escritor que Marcos. Era capaz de seguir un orden y una estructura literaria mejor 
adaptada para explicarla o enseñarla a otros. Mateo, por lo tanto, era capaz de escribir 
independientemente de los demás evangelistas.

2. El documento Q
La designación Q proviene del vocablo alemán “Quelle” que signi!ca “fuente”. 

Con ese nombre (Q) la alta crítica se re!ere a un supuesto documento que sirvió de 
base tanto a Mateo como a Lucas para componer sus Evangelios. Según algunos, la 
idea tuvo su origen en Gotthold E. Lessing. En el año 1778, Lessing escribió una obra 
sobre los Evangelios que fue publicada después de su muerte. Es en dicha obra donde 
se re!ere a la posible existencia de Q.

Pero la hipótesis de la existencia del documento Q fue popularizada por el británico 
Burnett Hillman Streeter (1874—1937) a través de sus obras The Four Gospels [Los 
cuatro Evangelios] y The Primitive Church [La iglesia primitiva.] El trabajo de 
Streeter entusiasmó a un número importante de estudiosos respecto de la “hipótesis 
de los dos documentos” o de “las dos fuentes”.

Streeter no solo promovió la hipótesis de la existencia de las dos fuentes en la 
composición de Mateo (Fig. 1) sino que osadamente la amplió, añadiendo la existencia 
de un documento que denomina M o proto-Mateo.13

Es sorprendente que casi con unanimidad los estudiosos de este tema reconocen que 

 12. Ulrich Luz, El Evangelio según San Mateo, Mateo 1—7, vol. 1 (Salamanca: Ediciones Sígueme, 
1993), p. 46.

 13. Vea Craig Blomberg, The Historical Reliability of The Gospels (Leicester, Eng. 1987), p. 13.
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el documento Q es hipotético. Nadie jamás, hasta el día de hoy, ha visto el documento 
Q.14 Solo existe en la mente de la crítica. Como ha escrito Eta Linneman:

Imagínese volar a una isla que no existe en un avión que todavía no ha sido 
inventado. Aún si ese viaje imposible pudiese ocurrir durante el décimo tercer 
mes del año, no sería un cuento tan fantástico como la !cción recientemente 
cristianizada como verdad cientí!ca por algunos eruditos del N.T., tocante al 
llamado evangelio perdido Q y la iglesia de los primeros tiempos.15

Lo que Eta Linneman señala es el insólito hecho de que haya tantos expertos que al 
mismo tiempo que reconocen el carácter teórico e hipotético del llamado documento 
Q sigan aferrados a su uso como si se tratase de una realidad. Al parecer, la crítica 
no toma en cuenta la diferencia entre una a!rmación, una presuposición y una 
demostración. Algunos de ellos a!rman cuestiones no probadas como si fuesen hechos 
ya demostrados.16 Es de suma importancia que quienes creen en la inspiración plenaria 
y verbal de las Escrituras sean cautelosos a la hora de abrazar conceptos novedosos que 
al parecer son intelectualmente inofensivos.

La crítica ha diseñado un mecanismo para intentar separar los actos milagrosos de 
Jesús el Mesías de sus dichos o sus discursos. De ahí surgió la hipótesis del llamado 
documento Q. Sus promotores, incluyendo a Schleiermacher (1760—1834), Christian 
Hermann Weiss (1801—1866), Gotthold E. Lessing (1721—1781) y otros enseñaron la 
hipótesis de la existencia imaginaria de un documento de los dichos de Jesús.

A pesar de la in#uencia de la alta crítica a favor de la existencia del documento 
Q, hubo un grupo de reconocidos eruditos que rechazó dicha enseñanza. Entre ellos 
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Figura 1

 14. Ibíd.
 15. Eta Linneman “The Lost Gospel of Q – Fact or Fantasy?” [“El Evangelio perdido de Q, ¿verdad 

o fantasía?”] (Trinity Journal, primavera, 1996), p. 3. Nota: Eta Linneman estudio con Rudolf 
Bultmann, Ernest Fuchs, Friederich Goagarten y Gerhard Ebeling. Todos ellos reconocidos eruditos 
de la escuela de la crítica histórica durante la primera mitad del siglo XX. También fue profesora 
de teología y educación religiosa en la Universidad Tecnológica de Braunschweig. Con!esa haber 
enseñado Biblia y teología sin haberse convertido a Cristo. A raíz de su conversión en los años 70, 
la Dra. Linneman se entregó por completo a servir al Señor Jesucristo. Ha enseñado en un seminario 
teológico en las Filipinas y ha escrito varios libros y artículos defendiendo la autoridad de la Biblia 
y la independencia de los escritores de los Evangelios.

 16. Vea Eta Linneman, Is There a Synoptic Problem?, pp. 64-65.
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se destacaron B. F. Westcott (1825—1901),17 Theodor Zahn (1838—1933),18 y Adolf 
Schlatter (1852—1938).19

Los esfuerzos de la crítica histórica por demostrar la realidad de la existencia del 
documento Q, hasta el día de hoy, han sido infructuosos. Un escritor reconoce que 
“muchos eruditos hoy día hablan con menos con!anza de Q como un documento, 
pre!riendo llamarlo una “copia de tradición” o un “estrato” o incluso un “código para 
el material oral encontrado en Mateo y Lucas”.20 Martin cita a W. L. Knox quien dijo: 
“Es necesario insistir en que Q es simplemente un documento hipotético”.21

Otro escritor, que no pertenece a la crítica liberal pero que se inclina a favor de la 
existencia del documento Q, a!rma de manera cándida que: “Cuando venimos a Q, sin 
embargo, no solo no tenemos las fuentes que Q usó (como en el caso de Marcos), sino 
que tampoco tenemos a Q”.22

Con todo respeto hacia la persona e indiscutible erudición del Dr. César Vidal 
Manzanares, hay que decir que es desconcertante lo que ha escrito en su libro: El 
Primer Evangelio: El Documento Q. Sus palabras son estas:

Naturalmente, a estas alturas, el lector se preguntará lo que es el Documento 
Q. Se trata de una fuente escrita, compuesta en su mayor parte por dichos de 
Jesús aunque también contiene algún relato de sus hechos, que constituyó 
el primer Evangelio del que tenemos noticia con certeza y que fue utilizada 
por los evangelistas Mateo y Lucas para la redacción de sus respectivos 
Evangelios canónicos.23

En la página siguiente de la citada obra, el Dr. Vidal Manzanares pone al 
descubierto el hecho de que el supuesto documento Q ha sido extraído directamente de 
los Evangelios de Mateo y Lucas. Es decir que el material que se le atribuye a Q sería 
desconocido a no ser por el hecho de su presencia en Mateo y Lucas. La alta crítica 
hizo su maniobra. Estableció a priori la existencia de la diferencia entre “los hechos” 
y “los dichos” de Jesús el Mesías y arbitrariamente los separó de los Evangelios 
canónicos de Mateo y Lucas. 

El Dr. Vidal Manzanares declara:

Sabemos que los primeros cristianos trasmitieron en forma oral muchas 

 17. Westcott era británico. Fue profesor de teología en Cambridge, canónigo de Westminster y escribió 
varios comentarios y libros tocantes a los Evangelios.

 18. Theodor Zahn era de origen alemán. Fue profesor de Nuevo Testamento en Gotinga, Kiel, Erlangen 
y Leizpig, entre otros. Escribió una Introducción al Nuevo Testamento.

 19. Adolf Schlatter, alemán, enseñó historia del dogma y Nuevo Testamento en varios centros teológicos 
en Alemania. Fue profesor de teología sistemática en Berlín y de Nuevo Testamento y teología 
sistemática en Tubinga. Escribió numerosos libros.

 20. Ralph P. Martin, New Testament Foundations: A Guide for Christian Students (Grand Rapids: 
Eerdmans Publishing Co., 1975), p. 146.

 21. Ibíd., p. 147.
 22. Robert H. Stein, Studying the Synoptic Gospels Origin and Interpretation, segunda edición (Grand 

Rapids: Baker Academic, 2001), p. 122. 
 23. César Vidal Manzanares, El Primer Evangelio: El Documento Q (Barcelona: Editorial Planeta, 

1993), p. 9.
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tradiciones acerca de Jesús pero Q parece haber sido un documento escrito. 
De hecho, cuando comparamos el uso que del mismo hicieron Lucas y Mateo 
comprobamos que las referencias son textuales, prácticamente palabra por 
palabra. Con todo y dado que no nos ha llegado ninguna copia del Documento 
Q, nos vemos obligados a reconstruirlo a partir del material suyo que aparece 
contenido en Mateo y Lucas”.24

Con la admiración que el Dr. Vidal Manzanares merece por su esfuerzo académico 
hay que decir, sin embargo, que se ha dejado arrastrar por las presuposiciones de la 
alta crítica y por conclusiones no fundamentadas que los eruditos racionalistas han 
elaborado. La cuestión no es si los cristianos primitivos tuvieron al principio una 
tradición oral. La cuestión crucial es si un apóstol de Jesucristo, testigo presencial 
durante todo el ministerio del Señor, dotado por el Espíritu Santo quien obró en Mateo 
para recordarle con !delidad las palabras y los hechos de Jesús, fue capaz o no de 
escribir de manera independiente, es decir, sin apelar a lo escrito por otra persona, un 
evangelio inspirado como el que conocemos por el nombre de Evangelio según Mateo. 
Esa es la pregunta que es necesario contestar de manera categórica.

Como a!rma Robert L. Thomas, profesor de Nuevo Testamento en The Master’s 
Seminary en Sun Valley, California:

No existe evidencia alguna de que un tal documento Q existiese en tiempos 
de Papías ni en cualquier otro tiempo. El creciente escepticismo de un amplio 
espectro de eruditos del Nuevo Testamento tocante a la naturaleza (por ejemplo, 
la estructura y la extensión) de Q y si tal documento alguna vez existió en la 
historia de la iglesia hace que semejante sugerencia sea muy dudosa.25

Es importante destacar que la existencia de Q no puede ser corroborada ni por la 
historia de la iglesia primitiva ni por ningún manuscrito de la era apostólica. Si Q 
hubiese existido en el período apostólico, es de esperarse que el apóstol Pablo hubiese 
tenido algún conocimiento de dicho documento. En 1 Corintios 2, Pablo a!rma que 
su conocimiento del evangelio y de otras verdades llegó a él por revelación divina. 
Evidentemente Q es más una invención de la crítica que una realidad histórica.

Si la cuestión es encontrar una fuente común para el origen de los Evangelios 
canónicos, lo más natural y normal es aceptar que esa fuente común fue el mismo 
Señor Jesucristo tanto en el caso de Mateo como en el de Juan. Si se acepta la fe de la 
iglesia primitiva respecto del hecho de que Marcos recibió su información de Pedro, 
el gran apóstol de la circuncisión, quien también fue testigo presencial de las palabras 
y los hechos de Jesús el Mesías, entonces no debe dudarse de la historicidad y de la 
!abilidad de los Evangelios canónicos.

Los eruditos racionalistas pre!eren hablar de fuentes como la base de la 
composición de los Evangelios, particularmente de Mateo y Lucas. Tal actitud les lleva 

 24. Ibíd., p. 10
 25. Robert L. Thomas y F. David Farnell “The Synoptic Gospels in the Ancient Church”, The Jesus 

Crisis (Grand Rapids: Kregel Publications, 1998), p. 44. Vea también Ed Glasscock, Moody Gospel 
Matthew Commentary (Chicago: Moody Press, 1997), pp. 17-20.



 Introducción 37

a rechazar el testimonio de la iglesia primitiva respecto de que los evangelistas Mateo, 
Marcos y Lucas escribieron sus composiciones independientemente el uno del otro.

Una pregunta más para quienes consideran que Q fue el primer Evangelio de 
la iglesia primitiva: ¿Sería posible concebir que la iglesia primitiva tuviese un 
Evangelio desprovisto de la enseñanza esencial de la fe cristiana, es decir, que Cristo 
murió en expiación por el pecado del mundo, fue sepultado, resucitó al tercer día y 
regresará victorioso a la tierra? Quienes creen que el documento hipotético Q fue el 
primer Evangelio de la iglesia primitiva deberían invertir tiempo respondiendo esta 
pregunta.

Resumen y conclusión
El Evangelio según Mateo siempre ha ocupado un lugar de especial interés en 

la vida de la Iglesia. Su estructura, contenido, sencillez didáctica y sus enseñanzas 
compactas han hecho de Mateo un libro preferido por muchos cristianos.

Durante dieciocho siglos la Iglesia sostuvo casi unánimemente que Mateo el 
publicano, discípulo y apóstol de Cristo había sido su autor. Con la llegada del 
racionalismo !losó!co en el llamado “Siglo de las luces” la duda fue sembrada tocante 
a la historicidad y la autoría del Evangelio según Mateo.

Una escuela de pensamiento teológico llamada la “alta crítica” cuestionó las 
fuentes y los métodos literarios usados en la composición del Evangelio de Mateo. De 
esa situación surgió el llamado “Problema sinóptico”. ¿A qué se debe que haya tanto 
parecido entre los tres primeros Evangelios? ¿Cuál es la causa de sus diferencias? Para 
responder esas preguntas la alta crítica elaboró varias teorías.

Algunos concluyeron que los Evangelios canónicos fueron el resultado de la 
traducción de fragmentos y resúmenes existentes en el primer siglo. Otros sugirieron 
que en vez de cuatro Evangelios pudo haber habido hasta nueve.

La postura más sonada en los últimos tiempos es la que atribuye prioridad al 
Evangelio de Marcos, es decir, que Marcos fue el primero de los Evangelios que fue 
escrito. Marcos se convirtió, por lo tanto, en una fuente usada por Mateo y Lucas para 
componer sus Evangelios.

Pero ¿de dónde surge el material hallado en Mateo y en Lucas que no aparece en 
Marcos? La crítica se ha inventado la existencia de un documento conocido por la 
letra Q (del alemán Quelle que signi!ca fuente) y lo considera el segundo documento 
del que Mateo se valió para escribir su Evangelio. Nadie hasta hoy ha visto a Q como 
un documento independiente. Todos admiten que Q es solo una hipótesis. El llamado 
documento Q ha sido extraído de Mateo y Lucas. Algunos lo consideran el Evangelio 
de los primeros cristianos. Esa conclusión es sumamente rara. ¿Cómo es posible que la 
comunidad cristiana primitiva tuviese como su primer Evangelio un documento cuyo 
contenido principal fuese los dichos de Jesús y solo algunas de sus obras? La iglesia 
primitiva creyó y proclamó desde el principio el mensaje de la muerte, resurrección, 
exaltación a la gloria y la segunda venida judicial de Cristo a la tierra. Esos temas están 
ausentes del hipotético documento Q.

Finalmente, la crítica soslaya el hecho de que Mateo fue un testigo de primera mano 
de las cosas que Cristo dijo e hizo. Además, Mateo fue asistido por el Espíritu Santo 
quien le enseñó y le ayudó a recordar las cosas que Jesús el Mesías había hecho y dicho. 
A eso hay que añadir que, antes de su conversión, Mateo era un banquero acostumbrado 
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a tomar nota de los detalles pequeños de su trabajo. Por lo tanto, no es descabellado 
pensar que Mateo “tomó notas” de las cosas que vio y oyó de Jesús el Mesías.

Este comentario, por lo tanto, asume la postura de que Mateo escribió su Evangelio 
independientemente de los demás evangelistas. No tuvo necesidad de apelar ni a 
Marcos ni al hipotético Q. Además, este comentario sostiene la historicidad de los 
Evangelios sinópticos. Cada uno de ellos escribió su composición independientemente 
del otro. Las similitudes se explican por el hecho de que Mateo y Pedro (de quien 
Marcos se informó) eran apóstoles de Jesús el Mesías. Lucas fue instruido por Pablo y 
por otros que fueron testigos presenciales de lo que Cristo enseñó y de los milagros que 
hizo. En de!nitiva, el problema no está en los Evangelios sinópticos sino, al parecer, 
en las mentes de los eruditos de la alta crítica que pretende negar la historicidad y la 
inspiración plenaria y verbal de las Escrituras.
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